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Un nuevo hogar Extracto de “La ley y la promesa“ La siguiente historia ilustra la forma en que una
dama preparó su "majestuoso habitación" al dormir imaginativamente en ella—o "habitar en ella".
"Hace unos meses mi marido decidió poner nuestra casa en venta. El objetivo principal de la mu‐
danza, que habíamos discutido muchas veces, era encontrar una casa lo suficientemente grande para
nosotros dos, mi madre y mi tía, además de Diez gatos, tres perros y un periquito.

Lo creas o no, la mudanza contemplada fue idea de mi esposo, ya que amaba a mi madre y a mi tía y
dijo que de todos modos yo estaba en su casa la mayor parte del tiempo, así que '¿por qué no vivir
juntos y pagar?' ¿Una factura de impuestos? Me gustó muchísimo la idea, pero sabía que esta nueva
casa tendría que ser algo muy especial en tamaño, ubicación y disposición, ya que insistí en la pri‐
vacidad de todos los interesados.

"Así que en ese momento estaba indeciso sobre si vender nuestra casa actual o no, pero no discutí
porque sabía muy bien por experiencias pasadas que imaginaba que nuestra casa nunca se vendería
hasta que dejara de 'dormir' en ella. Dos meses y cuatro o cinco corredores de bienes raíces después,
mi esposo había "renunciado" a la venta de nuestra casa y los corredores también. En ese momento
me había convencido de que ahora quería el cambio, así que durante cuatro noches en mi imagi‐
nación fui.

dormir en el tipo de casa que me gustaría tener. Al quinto día, mi esposo tenía una cita en casa de un
amigo y mientras estaba allí conoció a una. extraño que "casualmente" estaba buscando una casa en
las colinas. Por supuesto, lo llevaron rápidamente a ver nuestra casa, por la que pasó una vez y dijo:
"La compraré". Esto no nos hizo muy populares entre los corredores, pero a mí me pareció bien, ya
que estaba feliz de mantener la comisión del corredor en la familia.

Nos mudamos en diez días y nos quedamos con mi madre mientras buscábamos nuestro nuevo hog‐
ar. "Enumeramos nuestros requisitos únicamente con cada agente en Sunset Strip (porque yo no me
mudaría fuera del área) y cada uno de ellos, sin excepción, nos informó que ambos estábamos locos.
Era completamente imposible, dijeron, encontrar un Casa más antigua de estilo inglés con dos salas
de estar separadas, apartamentos separados, una biblioteca y construida sobre una loma plana con
suficiente espacio para cercar perros grandes, y ubicada en un área en particular.

Cuando les dijimos el precio que pagaríamos por esto. casa simplemente parecían tristes. "Dije que
eso no era todo lo que queríamos. Queríamos paneles de madera en toda la casa, una chimenea
enorme, una vista magnífica y aislamiento; sin vecinos cercanos, por favor. En ese momento la
agente se reía y me recordaba que había no había tal casa, pero si la hubiera, se darían cinco veces
más de lo que estábamos dispuestos a pagar.



Pero yo sabía que existía una casa así, porque mi imaginación había estado durmiendo en ella, y si
soy mi imaginación, entonces había estado durmiendo. en ello. "A la segunda semana habíamos ago‐
tado cinco oficinas de bienes raíces, y el señor En la sexta oficina parecía un poco loco cuando uno
de sus socios, que no había hablado hasta entonces, dijo: '¿Por qué no les muestras el lugar en Kings
Road?'

Pero yo sabía que existía una casa así, porque mi imaginación había estado durmien‐
do en ella, y si soy mi imaginación, entonces había estado durmiendo.

Un tercer socio de la oficina se rió amargamente y dijo: "Esa propiedad ni siquiera figura en la lista".
Y además, la vieja te echaría de la propiedad. Tiene dos acres allí y sabes que no se dividiría. "Bueno,
no sabía qué no dividiría, pero mi interés se había despertado por el nombre de la calle porque esa
zona en particular me gustaba más.

Así que pregunté por qué no echar un vistazo de todos modos, para reírnos. Condujimos por la calle
y tomamos un camino privado, nos acercamos a una gran casa de dos pisos construida con secoya y
ladrillo, de apariencia inglesa, rodeada de árboles altos y sentada sola y distante en su propia loma,
contemplando la ciudad desde abajo. todas sus muchas ventanas.

Sentí una emoción peculiar cuando caminábamos hacia la puerta principal y fuimos recibidos por
una mujer encantadora que amablemente nos invitó a pasar. "Creo que no respiré durante los sigu‐
ientes minutos, porque había entrado en la habitación más exquisita que jamás había visto. Las sóli‐
das paredes de secoya y los ladrillos de una gran chimenea se elevaban a una altura de veintiocho
pies y terminaban en un techo arqueado unido por enormes vigas de secoya.

La habitación parecía sacada de Dickens, y casi podía oír a los villancicos cantando en el balcón del
comedor de arriba, que daba a la sala de estar. cielo, montañas y ciudad muy abajo, y las hermosas
paredes antiguas de secoya brillaban a la luz del sol. Nos llevaron a través de un espacioso aparta‐
mento en el piso inferior con biblioteca conectada, entrada independiente y patio independiente.

La habitación parecía sacada de Dickens, y casi podía oír a los villancicos cantando en
el balcón del comedor de arriba, que daba a la sala de estar.

Al final del pasillo había, sí, una segunda sala de estar que se abría a un segundo patio protegido por
árboles y cercas de secuoyas. "Construida sobre dos acres de terrenos bellamente ajardinados,
comencé a entender lo que el agente había querido decir al decir 'ella no se dividiría' porque en un
acre había una gran piscina y una casa de piscina completamente separada de la casa principal pero
sin duda perteneciente De hecho, parecía una situación imposible, ya que no queríamos dos acres de
propiedad altamente sujeta a impuestos más una piscina.



Piscina a una cuadra de la casa. "Antes de irnos, caminé por esa magnífica sala, subiendo una vez
más las escaleras hacia el balcón del comedor. Me giré y mirando hacia abajo vi a mi esposo de pie
junto a la chimenea, pipa en mano, con una expresión de perfecta satisfacción en su rostro. Puse mis
manos en la barandilla del balcón y lo miré por un momento.

"Cuando regresamos a la oficina de bienes raíces, los tres agentes estaban listos para cerrar por el
día, pero mi esposo los detuvo diciendo: 'Hagámosle una oferta de todos modos. Tal vez ella dividirá
la propiedad. ¿Qué podemos perder?' Un agente salió de la oficina sin decir palabra. Otro dijo: "La
idea es ridícula".

El agente con el que habíamos hablado originalmente dijo: "Olvídalo, es una quimera". Mi marido
no se enoja fácilmente, pero cuando lo está, no hay criatura más testaruda en la tierra. Ahora estaba
molesto. Se sentó, golpeó la mesa con la mano y rugió: "Es asunto tuyo presentar ofertas, ¿no?"
Estuvieron de acuerdo en que así era y finalmente prometieron presentar nuestra oferta sobre la
propiedad.

"Nos fuimos, y esa noche, en mi imaginación, me paré en el balcón del comedor y miré a mi esposo
parado junto a la chimenea. Él me miró y dijo: 'Bueno, cariño, ¿qué te parece nuestro nuevo hogar?
?' Dije: 'Me encanta'. Seguí viendo esa hermosa habitación y a mi esposo en ella y 'sentí' la barandilla
del balcón agarrada entre mis manos hasta que me quedé dormida.

"Al día siguiente, mientras estábamos cenando en casa de mi madre, sonó el teléfono y el agente, con
voz incrédula, me informó que acabábamos de comprar una casa. El dueño había dividido la
propiedad por la mitad, dándonos la casa y el acre que ocupaba por el precio que ofrecimos". . . . J.
R. B.
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